Si en todo tiempo la conscien- memente, sigan una misma ru- 


te y férrea organización de los 
oprimidos fué una imperiosa ne- 
cesidad para. poder defenderse 
de la insaciable avaricia capi: 
talista y estatal, hoy, con más 
razón, :en vísperas de trasceden 
tales..y.: 


Ss «definitivos- combates a 
librarse entre oprimidos y opre- 


sores, seimpone la libre y cons- 
ciente organización de todos los 
hombres que aspiran a libe- 
rarse. 

La indiferencia, el alejamiento 


heredados en estos momen- 
tos únicos en la historia de los 
pueblos, es un suicidio, una 


¡traición a la santa causa libera- 


dora. 

Ni un solo paria debe perma- 
necer al margen de los orga- 
nismos obreros, de los centros 
de estudios sociales y de. los 

pos de afinidad. Ninguna 
razón atendible puede y debe 
justificar la inercia de un solo 
explotido en estos álgidos y 
decisivos momentos de completa 
renovación social. 

Asociaciones infinitas existen 
en el seno de las cuales puede 
y debe desarrollarse toda la 
energía e inteligencia que cada 
cual posee. Y, si esas asocia- 
ciones existentes no llenan las 
aspiraciones de muchos 
mantienen alejados del 
cante batallar, 
tantas, hasta llenar las aspira- 
ciones de todos y de cada úno. 

No puede alegarse la falta de 
afinidad, de confianza para unir 
esfuerzos. Difícilmente, en cada 
ciudad, pueblo, barrio no exis- 
tan varios individuos que fra- 
ternicen, ya por amistad, ya por 
afinidad de 'anhelos. Y, extre- 
mando las cosas y admitiendo 
la existencia de seres que con 
ningún semejante encontraran 
aliciente para asociarse, en úl- 
timo caso, entonces, aun solo, 
reconcentrándose en sí mismo, 
podría prestar grandes servi- 
cios a la causa de la libertad, 
que en estos momentos, del uno 
al otro extremo del planeta 
marcha victoriosamente. 


ue se 
ignifi- 


J¡A organizarse! 


de los puestos de lucha, el ais-|mejor forma de ser útil en la 
lamiento- mútuo entre los des- |difinitiva batalla a librarse en 
créense otras! 


ta, tengan un mismo. molde de 
opepición, 
| eligroso sería si eso se pre- 
tendiera y se hiciera. 

Las necesidades y puestos de 


lucha son infinitos, tan infinitos | parecían, rcfizándose 


existen. 

El único punto de mira que 
se exige es que todos dirijan 
su esfuerzo contra el enemigo 
común; que cada individuo, cada 


os de individuos 
E organizado estudie la 


esta joven América. 

Una sola uniformidad anhela- 
mos, y es que todos se apres 
ten a la lucha; que ninguno per- 
manezca en la barra, cómoda- 
te, haciendo crítica barata mien 
tras los otros se baten como 
pueden y saben. 

La concentración que exigi- 
mos es que todos formemos en 
la línea de fuego, acechando al 
enemigo para arrebatarle de 
entre sus garrasla libertad, hoy 
engrillada. 

argen hay para el desarro- 
llo de todas las actividades. 
Mientras unos pueden servir en 
buscar la mejor forma para, li- 
marle las garras a la fiera y 
sujetarla fuertemente para que 
no haga daño (lo que se da en 
llamar la dictadura del proleta- 
riado), otros, en cambio, pueden 
investigar los mejores método; 
reconstructivos enel orden eco: 
nómico, político, educativo, etc., 
para irlos aplicando cuando lle- 
gue el momento deseado.. 

Lo principal, pues, es organi 
zarse. Lo urgente es alejarse de 
la inercia en que muchos están 
postrados, cuya inercia, justo es 
reconocerlo, es la causa que im- 
pulsa a criticar, y malamente, lo 
que otros, en buena o mala for- 
ma, hacen en bien de la causa 
de la libertad. 

El que no quiera, entonces. ser 
un traidor a la causa redentora; 
todo el que indirectamente no 
quiera servir los intereses de los 
enemigos, debe, cuanto antes, 
incorporar su esfuerzo junto al 
de otros, y así, puesto en acción, 
es la mejor forma de demostrar 


Indudablemente que al invi: Peris cuáles son los mejores 


tar a los oprimidos todos a or- 
nizarse, a asociar sus es: 
erzos, no lo hacemos con la 
intención de que todos, unifor- 


Imposibles 


Hay quienes sufren la obse- 
sión de la imposibilidad. Todo 


lo ven dificultoso e invencible. 


Se detienen a la primera difi- 
cultad, para retroceder después, 
vencidos y anulados. Entretan 
to, la vida, siempre bella, alien- 
ta en rededor. Y una conquista 
nueva, y un nuevo triunfo, y 
una nueva ilusión se forja a 
cada día pisando en los escom- 
brus de mil dificultades. Ya al 
fondo de los mares; ya a los 
cielos, junto a las nubes; y a 
las entrañas de la tierra, llega 
el Hombre, mágico ser que todo 
puede multiplicarlo y fecundarlo 


y engrandecerlo hasta lo infi- 


nito. 

A medida que se avanza en 
un camiro que se supusiera in- 
terminable, fuerzas y energías 
dormidas e ignoradas comien- 
zan a revelársenos. Si todos los 
que se detienen y los que se 


procedimientos para vencer al 
enemigo. h 
A activar, a organizarse, pues. 


condenan a inacción sedentaria 
comenzaran a andar y a sentir, 
esa gimnasia les daría un vigor 
firme. Y, cuando volvieran a 
mirar hacia atrás, verían salva- 
dos y vencidos incontables «im- 
posibles». 


Los socialistas del Uruguay 
y la Revolución Rusa 


« Nunca es tarde»... 

Así suele decirse, y cuantos 
se extrañaran «dle la actitud de 
los socialistas del Uruguay ante 
la Revolución Rusa, creerán que 
al fin éstos se deciden a secun- 
darla. Pero, en este caso, hay 
mucho más que ver que lo que 
helps pueda opinar el 
pueblo desconocedor de la ver- 
dad de las cosas. 

Cuando el comienzo de la Re- 


volución Rusa, simultáneamente |in 
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Semánarlo de Ideas y Crítica 


Conocer y propagar 
una idea no es sufio 
cliente; se requiero 
aún más; ser conse - 
cuente con la idea 
misma. 


ña llevada 
TALLA, la ón anar- 
quista «Rusia Libre», surgida 
entonces, creyendo que incum- 
bía a los socialistas sinceros 
actuar en tal obra, organizó un 
acto, invitando especialmente a 
aquellos elementos socialistas 
que más predispuestos XA: ello 
na 
conferencia en el Centro Inter- 
nacional, hablando ella oradores 
anarquistas y socialistas. Pero 
la cosa no pasó de ahí. ..os so- 
cialistas, de ahí en adelante se 
negaron a continuar tal obra, 
no ya actuando junto a los anar- 
quistas, sino que ni siquiera por 
sí solos, y, además, combatie- 
ron duramente a la Revolución 
desde «El Socialista», llegando, 
en un colmo de cínicas exage- 
raciones, a censurar desde aquel 
periódico a los obreros de ese 
artido que integraron la co- 
umna de una manifestación 
efectuada en el primer aniver- 
sario de la Revolución Rusa. 

Esta es la clara verdad, sin 
la más mínima alteración, de lo 
sucedido, verdad que no pue- 
den ni se atreverán los socia- 
listas ni nadie a negarla, y ver- 
dad que estamos dispuestos, 
siempre que lo quieran, a evi- 
denciársela con sus palabras de 
entonces. 

Ahora bien: ¿sobre quiénes 
pan la responsabilidad de estot 

oda, sin atenuantes, sobre los 
liders socialistas, y nunca so 
bre los trabajadores de ese par- 
tido, que no tienen más culpa 
de la que podría derivarse de 

ejarse engañar y embaucar 
por quienes, en nombre de prin- 
cipios e ideas que no saben sen- 
tir, encubren sus ambiciones po- 
líticas. Ellos, los liders, fueron 
los que, junto con la difamado- 
ra prensa burguesa, calumnia- 
ron a la Revolución Rusa y a 
sus pro hombres. 

¿Cómo creer ahora, cuando 
intentan sorprender ala opi- 
nión pública solidarizándose con 
aquell Revolución? ¿Cómo no 
ver en ello, exclusivamente. una 
propaganda electoral, manosean- 
do y profanando así el más 
grande de los hechos sociales 
que recuerda la historia? 

Ahf queda; descubierta y de- 
nunciada, la indecente tentativa 
que, con fines de Jucro político, 
los ayer detractores de la Re- 
volución Rusa conspiran hoy pa- 
ra explotarla en provecho de 
un afán insano y un negro 
apetito político, y. he ahí que, 
paso a paso, hemos de seguir 
enrostrándoles la verdad, para 
defraudarles sus planes inicuos. 


UN GESTO 


Tomamos el siguiente suelto 
de «Verdad Roja». de Santiago 
de Chile. ya que es reconfortan- 
te y templa el espíritu de los 
que luchan, ver ejemplos de in- 
tegridad y entereza, tales como 
el que en esas líneas se co: 
menta: 

«Efraín Plaza O'medo, el com- 
pañreo que hace años. impre- 
sionado hondamente por las nu- 
merosas muertes de abreros cau: 
sadas por los rodados de nieve 
en el mineral de «El Teniente», 
e irritado ante la indolencia de 
los capitalistas, que, por no in- 
vertir algunos pesos en librar 
las faenas de esos acciden- 
tes y ante la no menos criminal 

erencia de la burguesía, un 


gomosos y aristócratas lucen sus 
empolvadas figuras, disparó su 
revólver, haciendo víctimas a 
dos de ellos. Por esto fué con- 
denado a cuarenta años de pri- 
sión. Ultimamente las damás ca- 
tequistas le fueron a visitar 
prepararon una solicitud de in- 
dulto que firmaron a regaña- 
dientes ló más granado de la 
aristocracia santiaguina. Esa so 
licitud sería presentada ul Pre- 
sidete de la República el día de 
su santo, es decir, el día de San 
Juan. 

«Lleváronle la solicitud a Pla- 
za Olmedo para que la firmase, 
es negóse rotundamente a 
ello. 

«Este gesto se lo recomenda- 
mos a la Federación Obrera de 
Construcciones Navales, a ellos, 
que andan arrastrándose con una 
solicitud de indulto para los 
compañeros A. Biondi y H. Ro- 
sales, condenados a seis años 
de prisión por redactar el diario 
obrero «Bandera Roja». 

«Sin comentarios, compañe- 
TOS.» 


¡En el puesto, compañero! 


Si fueran los pasados tiem- 
pos, en que el horizonte, negro, 
no dibujaba esperanza alguna; 
si fuera ayer, cuando, todo con- 
fusión y todo sombra, desalen- 
taba y llevaba pesimismos a to- 
dos lados, entonces era explica 
ble limitar nuestra actuación. 
¡Pero, ahora!... ¡Ahora, com- 
pañero, que todo es promesa y 


la la iniciación lal intensa campa-|día. en el paseo de la calle 
a cabo por LA BA-|Huérfanos, donde la multitud de 


esperanza, que a cada día se 
acerca y afirma el porvenir de 
nuestros sueños; ahora, cuando 
todo es luz!... ¡Ahora, compa- 
fiero, hay' que afirmarse en el 
puesto de la lucha y, sin pen- 
sar en treguas ni descansos, con- 
tinuar duplicando esfuerzos y 


y |prodigando sacrificios! Cada 


anarquista tiéne un puesto de 
lucha que atender. Y ha de ha- 
cerlo sin desganos, sin desfalle- 
cimientos, derrochando energías 
y entusiasmos! 
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Trabajadoros socialistas: 


¿Qué pensáis cuando gobierno 
y policías os coartan en vues- 
tros más legítimos derechos?... 
Ahora, que tenéis representan- 
tes en el Parlamento, ¿no os 
convencéis de lo inútil de su ac- 
ción, cuando ni siquiera sirven 
para impedir de que se os pri- 
ve del derecho de reunión? An- 
te este buen ejemplo, ¿seguiréis 
creyendo que los diputados pue- 
den hacer algo efectivo por vues- 
tro bienestar y de el mejora- 
miento de la vida toda del pue- 
blo? 

Un ejemplo más tenéis de la 
razón de quienes diariamente se 
ofrecen para determinaros a 
abandonar para siempre el te- 
rreno de las' luchas legales y 
venir a estrechar las filas pro- 
letarias libres del prejuicio po- 
lítico E consecuentes con Marx, 
cuando dijo que la «emancipa- 
ción de los trabajadores será 
obra de los taabajadores mis- 
mos». 


Agoniza la Polonia burguesa y 
nace una Polonia libre 


« La muerte de la 
burguesía es la vida 
del proletariado » . — 
Bakunine. 

Un plañiir continuo se oye en to 
das partes. Llora el político, el mi- 
litar profesional, el esbirro, el juez, 
el abogado, el fraile, el banquero, 
el acaparador de víveres. 

Es todo un mundo de sabandijas 
que sepulta su propio reinado. 

Entre gemidos y bramidos se dis- 
tingue de vez en cuando alguna 
frase lanzada a los cuatro vientos: 
«¡Pobre Polonia! ... Tan inocente, 
tan blanca, con su gorrita colora- 
da—¡pues ya era República, — cae 
aplastada bajo la presion de las 
bárbaras tropas del Soviet!... ¡Los 
ejércitos rojos amenazan terminar 
con la civilización!... ¡Esto es el 
acabóse!... ¡Esto es cl imperialis- 
mo puro! ... Esto es... es...» no 
encuentran más palabras, y la ca- 
racterística tartamudez del que mien- 
te se apodera de toda esa familia 
de murciélagos, 

Nosotros quisiéramos saber ¿dón- 
de estaban los que hoy lloran, en 
todu el largo período de esclavitud 
que soportó el pueblo polonés, des- 
de su desmembramiento (1772) has- 
ta nuestros dias? ¿Qué es lo que 
hicieron en pro de su liberación? 
¿Tuvieron acaso empach) en ser 
aliados, hasta sus últimos momen- 
tos, del zar Nicolás II, el verdugo 
más sanguinario que soportó Polo- 
nia? ¿Quién, sino ellos, le ayuda 
ban a desplumarla coo gabelas y 
ultrajarla con la rusificación? Hay 
más: ahí está la pobre Irlanda— 
sin mencionar a otros pueblos—yue 
es desgarrada diariamente por la 


soberbia Inglaterra. Los cañones y 
las ametralladoras perfeccionadas de 
la pérfida Albion siembran el es- 
panto y la muerte entre aquellos 
infelices habitantes, y ¿cuál es el 
canalla de los arriba mencionados 
que tan siquiera se conduela frente 
a una tragedia tan cruel? 
ee 

Cuando estalló la revolución en 
Rusia, Polonia se encontraba en po- 
der de Alemania. Sobrcvino pron- 
to la revolución en Alemania y las 
tropas del Kaiser, obedeciendo ór- 
denes de los «aliados», sus vence- 
dores por azar, abandonaron el sue- 
lo polaco. De esta manera giraba 
la suerte del país esclavizado. De 
propiedad que era del Zar, pasó a 
las manos, no menos infames, del 
Kaiser, para volver luego a su an- 
terior situación. 

Pero esta vez Polonia había sido 
favorecida por el rápido desarrollo 
de los sucesos en Rusia, El proleta- 
riado ruso entonces ya había triun- 
fado. De modo que cuando Polo- 
nia vine a integrar nuevamente el 
reiaado del Zar, este déspota ya 
estaba sepultado en las estepas de 
Siberia. 

Así fué cómo Polonia se vió li- 
bre de su principal verdugo. 

Todos estos hechos se realizaron 
con una vertiginosa velocidad. La 
Revolución Social tomaba cuerpo. 
Kerensky, último baluarte de la 
burguesía ca bancarrota, había si- 
do depuesto antes del ajusticia- 


miento de Nicolás el sanguinario. 
Rusia se coasideraba libre de cua!- 
quier peligro interior, Ei Soviet de 
ple» soviets, 


teniendo en cuenta a 


los demás países que aún seguían 
combatiendo en las trincheras, pro- 
puso una paz honrosa. «sin anexto- 
nes y sin indemnizaciones», y, 
acompañando las palabras con lcs 
hechos, proclamó la integridad y la 
independencia de las pequeñas na- 
cionalidades agregadas hasta enton- 
ces a la fuerza a Rusia. 

Lituania, Estonia, Ukrania, Fin- 
landia y Polonia respiraron por pri- 
mera vez los benéficos aires de ple- 
na libertad, 

Claro festa que estas pequeñas 
nacionalidades tenían que imitar, 
por ley natural, a sus libertadores; 
establecieron, pues, el mismo régi- 
men de vida. Fueron elegidos los 
consajos de obreros, campesinos y 
soldados; se puso luego manos al 
trabajo, y todo parecía marchar 
bien. 

Pero hele aquí que, de pronto, 
una nube negra cubre de nuevo los 
cielos de estos ya bastante martiri- 
zados pueblos, 

Los «aliados», la burguesía mun- 
dial aliada estaba en acecho. Vis- 
lumbró esta enemiga de la huma- 
nidad el gran peligro que entraña- 
ban para su existencia los pueblos 
felices, y se apresuró a tomar me- 
didas. 

Valiéndose del oro y del moro, 
infiltró la discordia, provocó dis- 
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do ruso. En Alemania, Von Kapp, 
al sublebarse no mató a Ebert; lo 
ahuyenló simplemente de la capi 
tal, y esto le valió un tremendo 
fracaso. Ebert y Noske, aun fuera 
del poder, no se amedrentaron; da 
ban órdenes, y el pueblo, ¡ese buen 
pueblo!, volvió a entr-nizarlos, 
Irlanda posee un valeroso ejérci- 
to (los sinfeiners), que lucha con 
una bravura sin igual por] su inde- 
pendencia; pero, por no poder ases- 
tar un golpe mortal a los miembros 
del estado inglés, por estar este en 
Londres (a donde los sinfeiners no 
pueden llegar en número necesario 
para el «golpe de Estado») están 
batiéndose como quien se bate con- 
tra lo imposible. El «quid» del pro- 
blema no está tanto en la bravura 
como en la táctica. El Consejo de 
Estado: he ahi el culpable directo 
de todo malestar, y es a él, al Es 
tado burgués, a quien hay que anu- 
lar primero. No habiendo quien dic- 
te órdenes, no habrá qui-n haga 
mal. Y, además de ser indispensa- 
ble aniquilar primero al Estadc y 
después desorganizar a sus defenso- 
res, es también más fácil y ahorra 
muchas víctimas. Las luchas en las 
calles exigen enormes sacrificios. 
Nunca alcanzan las fuerzas ni las 
armes. Así lo comprendió el revolu- 
cionario ruso, y así procedió. 


LA BATALLA 


punto exclusivo y definido: para 
efectuar y asegurar el triunfo de 
la Revolución. Y esta unificación, 
que creemos consecuencia de 
las circunstancias, e interpretan - 
do el sentimiento predomi:1ante, 
no puede durar más que lo que 
la obra demoledora: todo sea 
para derrumbar el régimen. 

Después, no. 

Las antagónicas orientaciones 
y los distintos principios recons- 
tructivos reiniciarán la lucha, 
aunque en distinto plano, des- 
pués de la Revolución, en los 
preliminares de la era comunis- 
ta. Ahí. trabajando en la reali- 
dad, los que, más audaces, más 
lejos quieran ir, tendrán que 
continuar la eterna lucha con 
los de espíritu moderado y apo- 
cado. 

Detallar y preveer las' carac- 
terísticas posible de la nueva 
brega sería aventurar hipótesis 
que ahora poco importan. Sin 
embargo, esas características se- 
rán según sea en esos momen- 
tos el ascendente de los anar- 
quistas o socialistas. 

Hemos de actuar para que, 
por encima del socialismo de es- 
tado y del sindicalismo puramen- 
te materialista, se consiga el pre 
valecimiento del anarquismo. Y 


MIENTRAS LLEGA NOVIEMBRE... 


A propósito del parlamentarismo 


Un poco en todas partes, en 
las revistas, en los periódicos, 
en los mitins, se hace por mi 
lésima vez, el proceso del régi- 
men parlamentario y de la de- 
mocracia. Se traduce parlamen- 
tarismo por corrupción y de: 
mocracia por mediocridad. Los 
acusadores menos violentos afir- 
man que los elegidos son unos 
sinvergienzas y los electores 
unos imbéciles. 

No es todo falso en esta do- 
ble acusación contra el elegido 
y el elector, pero la mayor 
parte de los acusadores son tal 
vez más ds que' los de- 
nunciados. Filósofos, escritores 
y economistas obrarían sin duda 
más prudentemente si no lo to- 
maran!tan por lo alto. La fun 
ción crea el órgano. E parla- 
mentarismo es una concepción 
detestable. Sea así. ¿Pero quién 
la ha hecho o ha creído nece- 
saria? La mayor parte de los 
intelectuales que actualmente se 
lamentan de su existencia. 


los economistas, y su elegido un 
canalla sin careta. 

La miopía intelectuil de las 
masas es demasiado cierta. y 
muchas causas célebres no de- 
jan lugar a dudas sobre la mo- 
ralidad o inmoralidad de buen 
número de sus representantes. 

Por una vez más pregunta- 
mos: ¿quién es responsable de 
esta falta de dicernimiento de 
la multitud ? 

¿Y por qué dejar suponer que 
el elector sensitario era clarivi- 
dente y más probo su elegido? 

Si antes había menos escán- 
dalos, es porque la gente se 
escandalizaba menos fácilmente. 
La expoliación legal parecía la 
cosa más: natura! del mundo. 

«Si hiciéramos el análisis de 
las leyes viciosas, dice Compte 
en su Zratado de legislación, 
hallaríamos que son la expre- 
sión de los intereses y de los 
prejuicios de la parte influyente 
de la sociedad ». 

«El interés de los legisladores. 
determina el espíritu de las le- 


-yes», escribe Rittinghausen. 
Spencer ha sido aún más se- 


En vez de lanzarse a levantar 
barricadas, que luego serían o ny 
demolidas por los cañones del go- 


turbios, organizó una guardia blan- 
ca que asesinaba > diestra y sinies 
tra y... triunfó. s 


Mientras los Parlamentos es | y, 
tuvieron poco más o menos! 
compuestos únicamente de miem: | 


ero. Para este pensador, todas 
las leyes hin sido hechas a be- 
neficio de los que las han vo- 


para que esto, que es un dere- 
cho del porvenir, no se aplace, 


Fueron creadas nuevas patrias, 
es decir, flamantes reinados de opre- 
sión, con sus correspondientes má- 
quinas estatales y elegidos presi- 
dentes, verdaderos Judas, que en- 
tregaban «sus» respeclivos pueblos, 
bien manirtados, al capitalista ex- 
tranjero, para que los devorase. 

Y no es que existiera en esa ne- 
fasta obra solamente el afán de ex- 
plotar a los pequeños pueblos in- 
defensos; había también la necesi- 
dad de convertir a esos pueblos en 
un algo así como puente, sobre el 
cual marcharían luego los «evalien- 
tes» ejércitos de la democracia, pa- 
ra ahogar en sangre a la revoln- 
ción rusa, 


» 


+ 

Dos métodos emplearon los com- 
pañeros rusos, uno para deponer a 
la clase explotadora y otro para 
asegurar el triunfo. 

Dos métodos que son todo un or- 
gullo para los explotados del orbe 
entero, 

Conviene destacarlos, porque cree- 
mos que, además de ser nuestro 
orgullo, pueden servirnos de ense- 
fianza, 

Primer método: La historia que 
leyó el obrero ruso, escrita con 
tinta en los grandes libros, y sobre 
sus dolienies espaldas con su pro- 
pia sangre, le demostró palpable- 
mente la inutilidad e ineficacia de 
las batallas fratricidas en las calles. 

Por más que el obrero de blusa 
venza al obrero uniformado en la 
calle, si queda en pie el gobierno 
al cual los uniformados defendían, 
la revolución está siempre propen- 
sa a recibir un serio golpe. Basta- 
ría que de la casa de gobierno ema- 
nara una orden, para que sufgiera, 
como por encanto, una fuerza dis- 
puesta a hacerla cumplir al pueblo 
sublevado. La obediencia, pese a 
nuestro deseo de ver al hombre 
elevado a la altura de ser capaz de 
regirse solo, guiado nada más que 
por su propia voluntad, la obedien- 
cia, — decimos —, esa cosa tan de- 
nigrante, está aún profusamente me- 
tida en la médula de muchos, de 
muchísimos... 

El hombre tendrá que hartarse, 
primero, bien de pan, hasta saciar 
por completo su atávico apetito, y 
luego... luego recién podrá rei- 
vindicar todo lo demás. ¡Es impo- 
sible que veinte días de luz desha 
gan la obra de oscuridad de vein- 
te siglos! 

Sea como sea. la cuestión es que 
la obediencia del hombre será pre- 
ciso tenerla en cnenta, Si los re 
volucionarios rusos hubieran cerra- 
do los ojos a ln evidencia, ello les 
hubiera costado bien caro. 

Si el Zar viviera o si Kerensky 
estuviera en Rusia, la amenaza de 
una contrarrevolución peudería siem- 
pre sobre la cabeza del proletaria= 


bierno; en vez de destruir, saquear, 
matar sin ton ni son, como una 
fuerza bruta desencadenada, los com- 
pañeros rusos encaminaron al pro- 
letariado armado. directamente, con- 
tra la sede de los dictadores bur- 
gueses. ¡Y el gobierno, con Kerens- 
ky a la cabeza, se desbandó como 
una gavilla de bandidos. 

Esto es lo que nosotros llamamos 
«primer método» empleado por el 
proletariado de Rusia. 

El segundo métodc que esgrimió 
el oprimido de aquel país contra 
los vandálicos opresores interiores 
y exteriores—los que no pierden un 
minuto, buscando la oportunidad de 
restaurar el mal vencido—fué crear 
un formidable ejército rojo, «kras- 
naya guardia». 

Y es así cómo convirtieron en 
realidad el sueño febril que tantos 
años vivia, sin poder materializarse, 
en el cerebro de todos los “socia- 
listas anárquicos. 

isponer de un gallardo y cons- 
ciente ejército proletario, soldados 
valientes que harían flamear la ban- 
dera roja por el universo entero; 
que llevarían las llamas del sacro 
fuego de la Revolución Social has- 
ta el mas recóndito rincón del elo- 
bo terrestre; rompiendo cadenas de 
esclavitud; dando pan, luz y vida a 
los humildes: he ahí un deseo que 
ardía en el pecho de todo hombre 
justo y que la revolución rusa su o 
realizar. 

Misha. 


(Continuará ). 


El punto de unión 


La unificación de todas las 
orientaciones que distancian en 
tre sí al proletariado para seguir 
una ruta única, ha sido siempre 
máxima aspiración. Y nada más 


es necesario que, con la firme- 
za de siempre, sea mantenida la 
ideología anárquica, lo que re- 
ciama que se haga de los ele- 
mentos anarquistas una fuerza 
coherente, sobre la base de una 
organización de sí misma que 
se unifique a todas las fuerzas, 
no para dejarse absorver por 
ellas, sino para absorverlas en 
la luz de su idealismo incompa- 
rable. 


bros de las clases directoras— 
en el sentido de beneficiarios de 
la organización social--la con- 
cepción parlamentaria todos la 
encontraron pe: fecta. 

Pero tan pronto como el elec- 
tor ha negado su voto a los 
candidatos de las clases posee- 


doras, este elector se ha trans- 


formado súbitamente en un idio- 


ta malvado a los ojos de los 


filósofos, de los escritores y de 
Fernando Robaina. 


'tado o de sus clientes. 

En estas condiciones se con- 
cibe que la corrupción parla- 
mentaria haya sidy menor en 
los tiempos pasados. 

¿Qué necesidad tenían de obrar 
diferentemente cuando el me- 
canismo legislativo bastaba para 
llenar los bolsillos de los legis- 
ladores? —Piccolo. 


Le Sotir, Bruselas, 30 mayo 1904. 


El comunismo es la unión del 
esfuerzo de todos los productores 
manuales e intelectuales. 

Es hacia el comunismo que te- 
nemo» que encauzar nuestros es' 
fuerzos en la próxima revolución 
social a realizarse, si queremos que 
desaparezca el antagonismo exis- 
tente. 


No voy a hablar aquí de la pre- 
paración revolucionaria ni de la ma- 
durez de las masas para vivir en 
comunismo; sólo hablo de la pre- 
paración técnica y práctica por la 
cual, dado vuelta el actual sistema, 
se encuentren prontos para saber 
efectuar o realizar la sociedad co- 
munista. 96 

Creo que la primera parte del 
problema refleja la tarea de la pro 
ducción, 

Establerido el régimen de libes 
tad, que seguirá a la abolición del 
Estado y, por consiguiente, de la 
ley y de la autoridad, resta el he- 
cho de crear ¡as condiciones para 
poder disputar aquella libertad de 
la mejor manera posible, 

Se puede ser completamente li- 
bre, vivir sin amos y sin leyes, 
pero al mismo tiempo ser esclavo, 
por ejemplo, de la falta de un ob- 
jetivo. Admitid el caso de que yo 
quiero una cosa determinada y que 
nadie me prive de tomarla; pero, 
si la tal cosa no existe... ¡adiós 
libertad de satisfacer aquel deseo! 

Por lo cual la posibilidad prác- 
tica debe ser condición paralela a 
libertad moral o política; tanto que 


«JUSTICIA », 


comentando una nota que los 
Obreros en Calzado han pasado 
a los centros de estudios socia- 
les, agrupaciones «anarquistas y 
entidades obreras respecto de 
la propaganda por la Revolu- 
ción Rusa, se queja porque no 
hiciera lo mismo aquel gremio 
con los clubs socialistas, argu- 
mentando que ellos han sido 
y son los mejores defensores de 
aquélla. 

n otro lugar del periódico 
nos ccupamos de la actitud de 
los socialistas del Uruguay ante 
la Revolución Rusa, lo que nos 
ahorra de hacerla aquí. 

Tal decir de «Justivia»,que cree 
que tan fácilmentese puede misti- 
ficar y embaucar la opinión pú- 
blica, no viene a demostrar si- 
no el cinismo desvergonzado de 


complejo y peligroso que esto, 

Nosotros no somos, por prin- 
cipios. partidarios de unificacio- 
nes absolutas, en atención de 
un criterio uniforme, y por ser 
además, cosa que sabemos irrea- 
lizable. 

Hay, en cambio, un posible y 
factible «punto de unión o uni- 
ficación». Cosa es esta que sólo 
o casi solimente depende de las 
circunstancias. 

Esas circunstancias, que re 
claman e imponen la unión de 
las fuerzas proletarias. se apro- 
ximan: la cercana Revolu.ión 
nos las presenta concretamente. 
Y es por eso que el deseo de 
esa unión se acentúa en todos 
lados. ¡Unámosnos! 'Yal es la pa- 
Lenta de la hora. 


los anarquistas también |y en relación, también, a nuestras 
proclaman la unión sobre ese | necesidades? 


quienes la escriben, que mien- 
ten a sabiendas y sin el menor 
escrúpulo. 

Por otra parte. con esto mis 
mo «Justicia», en lugar de jus- 
tificar sus censuras al gremio 
de Obreros en Calzado, justifi- 
ca la actitud lógica de aquél al 
excluir a los clubs socialistas, 
que tienen por jefes a políticos 
indignos que, sin el menor re- 


hoy el proletariado es esclavo po- 
líticamente, justamente porque es 
esclavo económico, y nuestra prin- 
cipal mira es la abolición de la 
propiedad privada junto con la 
abolición del poder que la de 
fiende. 

Nosotros, los anarquistas, es cier- 
to, somos también contrarios a cual- 
quier poder que quiera mantenerse 


paro. «adulteran al extremo y|o crearse en la sociedad comunis- 
descaradamente la verdad dejfta; pero ello no entra en el argu- 
las cosas. mento que me he resuelto desa= 


rrollar, 

Sobre el hecho de preparación 
para administrar la sociedad co- 
munista se van haciendo bastantes 
exageraciones por parte de los pri- 
mos socialistas, mientras por parte 
nuestra se habla demasiado poco. 
De parte de nuestros primos se 


SI EL AUMENTODE JORNAL 
es una ilusión, ¿por qué no gastar 
las energías en imponer precios a 
los artículos de consumo en rela- 
ción a los jornales que se perciben 


La preparación para 
la administración comunista 


paración. La buscan en la conquis- 
ta de las comunas, en los consejos 
de fábrica, en la cooperativa, en el 
Soviet, en cualquier parte. 

Y llegan hasta colaborar con el 
capitalista, en la persuasión de que 
aprendiendo a administrar... un 
organismo capitalista, se aprende a. 
administrar comunísticamente. 

¿Qué se podrá aprender del ejer- 
cicio capitalista? 

En la parte técnica, se aprende- 
rá a adulterar la mercan:Ía, a crear 
de aquélla que pueda resultar agra- 
dable aparentemente y engañosa en 
la sustancia, a producir según sis- 
temas que rindea al capitalista la 
mayor utilidad posible a expensas 
lel consumidor y del productor, a 
poner en mercado mercadería in- 
útil y de lujo, auuque el grueso del 
público quede privado de objetos 
necesarios, 

En la parte administrativa, se 
aprenderá a andar detrás de los 
juegos de bolsa, a falsificar los. 
precios del mercado, a jugar a la 
concurrencia, a procurar embosca- 
das, a fabricar irlanzas falsas, y 
así sucesivamente, 

¿Ayuda todo esto a adiestrar en 
la administración comunista? 

Pero, se objetaráa, aprenderemos 
cómo conducirnos para la construc- 
ción de la fábrica, el costo de una 
instalación, la adquisición de la 
materia prima, la cualidad, la can- 
lidad, las fuentes de la demanda, 
el monto de la producción, la co- 
locacion, etc,, etc. 

Dejadme decir que todo esto es fic- 
ticio y que ciertas nociones de la so- 
ciedad capitalista no sirven para 
nada en el comunismo, porque el 
comunismo es ua orden muy dis- 
tinto del actual, ¿O, tal vez, la so- 
ciedad que construiremos será una 
cosa muy distinta de lo que pen- 
samos! 

En la sociedad comunista se pre- 
sume (al menos, ¿ao es cierto?) que 
sea abolida la propiedad privada. 


tiene casi la obsesión de cierta pre- | Precios, compra, venta, salario, 


LA BATALLLA 


HARÉ 


| 
ganancia, renta, descuento, bancos, [teniendo las distintas compstencias 
cambios, usura, suba, baja, com- [técnicas y prácticas, serán cl ger- 
petencia, embocada, trust, acciones, | men del desarrollo de la produc- 
dividendos y otras cosas similares, | ción. 
deberán ser un extraño y pavoroso 
recuerdo. 

Y también: fabricación de ba- 
gatelas inútiles, de objetos de lujo, 
el yeso en la harina, el vino hecho 
con pólvora, el cartón por suela, 
la carne podrida por carne en con- 
serva, el agua por medicina, el za- 
quisamí por casa, la cueva por ofi- 
cina, todo eso quedará como una le- 
yenda espantosa del pasado. 

Por lo tanto, la obsesión para 
tal preparación es nociva; perse- 
guir ciertas ilusiones, perderse en 
semejantes... enseñanzas, hacer el 
fin afanoso de la maestranza absor- 
biendo todas las tejores activida- 
des, es un grave error, y es por 
esto que los Consejos de fábrica de- 
ben nb ocuparse de lo que pom- 
posamente se les pone como mira 
principal aprender a administrar 
la fábrica, disciplinar y mejo: 
rar la producción, 5 

Si esta obra fuese aceptada por 
los industriales, ¿no acabaría por 
ser una buena colaboración para 
reforzar la situación de los deten- 
tores de la propiedad privada? 

Nace casi la duda de que tal 
preiensión sea aventurada ante los 
ojos de la masa para distraerla de 
la prescupación verdaderamente, útil 
que debe toner: prepararse al he- 
cho resolutivo. 


Spartaco. 
(Traducido de Humanitá Nova para LA 
BATALLA) 


El mundo marcha 


Hemos robado tres días a la 
esclavitud. Peraonadnos, seño 
res burgueses. Tres días, que 
fueron para nosotros de obser- 
vación, de dolor y de asco. 
Acostumbrados a la ruidosa vi- 
da de la ciudad, sentíamos an- 
sias de trasladarnos al campo, 
a respirar el aire puro, libre 
del polvillo nauseabundo y as- 
fixiantegmuy común en las gran- 
des metrópolis. Crefamos librar- 
nos, siquiera durante unas ho 
ras, del e: pectaculo vergonzoso 
que la miseria y la abyección 
exniben, pero es inútil: el do- 
minio burgués llega a todas par. 
tes, y sería necesario remontar- 
se a la luna para escaparse de 
su tiranía. 

Es claro, los tres días de 
asueto qu nos tomamos no nos 
permitían ir muy lejos, y deci- 
dimos conocer Mosquitos, aldea 
ésta que está situada a unos 
sesenta kilómetros de la capi- 
tal. 


La preparación técnica de las fá- 
bricas—en lo que respecta a la pro- 
ducción--no es falta de maestran- 
za. Cada fábrica, cada mina, cada 
terreno, cada ejercicio, puede per- 
fectamente proseguir su trabajo sin 
resentirse por la falta de los accio- 
Nistas. 

Expulsados éstos, cada uno que- 
da en su puesto y la producción 
prosigue. En cada elaboración, ¿no 
es la maestranza selecta, no son 
los técnicos, los ingenieros, los em- 
pleados que pueden continuar la 
obra propia aún en el régimen co- 
munista? 

En régimen comunista en la fá- 
brica, tendrán todos voz en las 
asambleas, aún los peones manua- 
les, pero cada uno dará su consejo 
práctico, según su conocimiento y 
su experiencia. 

Con esto no quiero negar a cual- 
quiera el derecho de volverse in 
geniero, siempre que fuera capaz 
de tener éxito en el cambio, pero 
gue no se preste ello al juego de 
la burguesía, que pretende hacer 
creer al pueblo que los burros sen- 
tarán cátedra y los técnicos. e in- 
genieros tirarán del fuelle!... 

Luego, diréis, ¿se eliminan los 
Consejos de fábrica? 

Existan los Consejos de fábrica, 
pero tengan otra función 

Hoy, esos deben ser el espíritu 
de la fábrica, la célula más viva 
para tener despierta la masa e ins 
"pirarla, donde hubiera necesidad, a 
la acción revolucionaria y al sen- 
timiento comunista. 

Hoy los Consejos de tábrica pue 
den también aceptarse como sistema 
más elemental de organización. 
Con lo cual se eliminarían las ligas 
o sindicatos, compuestos a forfait 
o confusamence, entre toda una ma. 
sa esparcida por una cierta canti- 
dad de fábricas y teniendo un or- 
ganismo coordinador nombrado en 
block, de modo que de una reunión 
a ctra queda desligado o libre, co- 
mo de una asamblea a otra queda 
libre la masa, 

Con los consejos de fábrica ten- 
dremos, qn cambio, la masa sub- 
dividida en grupos homogéneos, 
con un continuo enlazamiento in- 
terno y en contacto continuo con 
la propia asamblea, la cual, a su 
vez, está siempre en pie de reu- 
nión. 

El sindicato o liga viene a ser 
ser el conjunto de estos organis- 
mos completos, con un funciona- 
miento racional y profundo. 

Los Consejos de fábrica, hoy, 
deben ser el germen para la pro- 
paganda, como en el movimiento 
revolucionario deben ser los que 
impulsen la acción, Mañana, cuan= 
do alcancemos la victoria, compnes- 
tos de los distintos elementos, con- 


el pueblito, y la impresión fué 
desastrosa. A pesar de la ex- 
tensión dilatada de la campiña, 


Recorrimos en pocos minutos 


con excepción de unos pocos 
burgueses, los demás viven con 
más estrechez aún que los mo- 
radores de los conventillos. Los 
frutos de esta sociedad no pue 
den ser otros. En un rancho de 


¡Come proyectos. pueblo! 


Todos han proyectado, pero es- 
pecialmente los diputados bat llistas 
y socialistas han demostrado aso m- 
brosa fecundidad como  proyecta- 
dores. Si el pueblo pudiera comer 
los proyectos, no habría nadie que 
sufriera hambro on este dichoso 
país. 

A una protesta cualquiera, a un 
asuntito que forma opinión pública, 
a un malestar intenso que se su re, 
Aa una situación desesperante que se 
presento, ya en seguida sergen los 
proyectos por decenas. 

¿Hay miseria? Toma, ¡comé pro- 
yectos, puebl»! Alimentate de leyes... 
hasta el momento en que te sion- 
tas capaz de acabar con todas las 
iniquidades y con estos embauca- 
dores políticos que hacen más 0scu- 
ro tuinfortunio y más misorablo tu 
existencia. 


Los mineros británicos ame- 
nazaron' al gobierno con ir 
a la huelga si intenta au- 
mentar el precio del carbón, 


Es cierto que en relación a la 
época que vivimos—mo mentos de 
posesionarse de todo y no de perder 
tiempoen si mples-—dot alles no es una 
gran cosa que los inineros británi- 
cos amenacen con una huelga si se 
hace ofectivo el aumento de precio 
del carbón. Sin embargo, mientras 
la Revolución Social no se produzca, 
es preferible que se evite el aumen- 
to de los precios de los artículos de 
primera necesidad en vez de agotar 
energías en demanda de aumento 
de jornales. 

Los obreros del Uruguay, que tan 
amigo son de pas.r meses y más 
meses en buelga en demanda de 


cuatro metros por seis habi- 
tan, en promiscuidad vergonzd- 
sa, hasta diez seres humanos. 
¡Pobre humanidad: Y pensar 
que en las cabañas, para cada 
toro se destina un cuadrado de 
cuatro metros!... 

Carecen de agua y la leña, 
¡oh ironía!, rodeados como es- 
tán por montes, y tener que su- 
frir los rigores del invierno 
pora lo de allí es de don y 
lo de más allá de doña, y por 
que sino... ahí está la comisa- 
ría!... De los harapos que cu 
bren las carnes de los hijos del 

ueblo, más vale ni hablar. ¿Y 
os alimentos? En verdad que 
resulta difícil explicarse cómo 
los consiguen, porque casi na- 
die trabaja. El mate tradicio- 
nol, con yerba que secan des- 
pués de haberla usado (ensillar 
de nuevo, como dicen ellos), su 
ple, en la mayoría de los ca- 
sos. toda clase de alimentos. 

Sin embargo, y a pesar de 
todo, el mundo marcha rumbo 
hacia un vivir más humano. 

Esto se constata en todas 
partes. Mientras contemplába- 
mos el atraso moral y la mise- 
ria de la «aldea, sin querer, de 
pronto entablamos conversación 
con un hombre que, resultó ser... 
el ex comisario del pugo. 

Le manifestamos el concepto 
nuestro respecto a esta clase 
de bichos, a lo que nos cun- 
testó: 

—Mire amigo,lo mismo pienso 
yo, y si he renunciado ha sido 
porque estaba aburrido de ha- 
raganear, de vivir del Presupues- 
to y, sobre todo, de ser auto- 
ridad, y hoy estoy trabajando». 

—¡Muy bien, amigo!, exciama- 
mos instintivamente nosotros, y 
abandonamos la aldea, conven- 
cidos de que, a pesar de todo, 
nuestro optimismo es fundado; 
el muudo marcha rumbo hacia 
un vivir mejor. 


Julio Crosina. 


PRODUCIDA LA REVOLUCIÓN 
SOCIAL, la transitoria dictadura de 
los oprimidos será una necesidad 
mientras subsistan gérmenes que 
evidencien el peligro de volver al 
régimen de explotacion y de tiranía. 


efímeros aumentos de jornales, sería 
bueno que, si no son capaces de 


«El ejército cs la custodia de 
la paz interna y externa de la 
nación. Rota cualquiera de és- 
tas, quedan dos vías a recorrer: 
reforzar las unidades existentes 
o crear nuevas. Este último sis 
tema trae aparejados múltiples 
inconvenientes. Lleyado el mo- 
mento de la necesidad y la ur- 
gencia de la movilización, se ha 
ce necesario hacer soldados y 
oficiales. Todo se improvisa pa- 
ra formar batallones, y éstos en- 
tran al fuego convencidos de su 
insuficiencia de conocimientos, 
alentados por un gran patriotis- 
mo, pero faltos de confianza en 
su pericia. ¿No valiera más fu- 
silarlos? Creados los «batallonci- 
tos», las cosas pasán en forma 
diametralmente opuestas. Pro 
clamada la movilización. los ciu- 
dadanos aptos entran a los cuar- 
teles, se incluyen a las filas, re- 
móntanse las unidades, de dos- 
cientas cincuenta a cuatrocien- 
tas o quinientas plazas. El sol- 
dado bisoño tiene a su derecha 
y a su izquierda a un veterano; 
el oficial de su compañía es de 
escuela y aguerrido; el jefe sabe 
de guerrillas y combates; la con 
fianza llega al espíritu del re- 
cluta, y el hasta ayer ciudadano, 
se hace en quince días un sol- 
dado en defensa de sus ideas y 
de su nación.» 

¿Qué nos cuentan los obreros 
que creen que el batllismo va a 
hacer la felicidad del pueblo? 


LOS ANARQUISTAS, con nues- 
tra crítica, hemos destruído moral- 
mente al régimen actual. Ahora, 
para destruirlo materialmente y re- 
edificar sobre sus escombros la so- 
ciedad del porvenir, hemos de pen- 
sar seriamente en los mejores mé- 
todos reconstructivos que, a pesar 
de las deficiencias morales y físicas 
de la actual generación, nos acer- 

juen lo más posible alideal que so- 


imitar al pueblo ruso, por lo menos 
sigan el ejemplo del proletariado 
británico, 


ALARMAS 


«El Día», en su afán de defen- 
der a todo el mundo; patrones 
y obreros, policías y pueblos, 
enjuiciados inocentes y jueces 
criminales, etc., le dedica un 
apasionado artículo al ejército, 
a esa legión de inútiles y pará- 
sitos que son invariables instru- 
mentos del capitalismo expolia- 
dor, que así condena a miseria 
ignominiosa a la población. 

Esta defensa de «El Día» 
al ejército es originada por 
uno de esos inacabables entre- 
dichos con que colorados y blan- 
cos entretienen y engañan a la 
opinión pública. Sin embargo, 
dice de tal manera las cosas di- 
cho diario, tocado, acaso, de un 
ocurrente celo patriótico, que 
uno ha de preguntarse si es que 
los batllistas también querrán 
hacernos creer en las posibles 
glorias que fuera capaz de con- 
quistar «nuestro ejército». Es- 
taría bien si dijera que la razón 
de ser de esos "batallones es 
acribillar al pueblo desarmado e 
indefenso; asesinar muzorque- 
ramente a los trabajadores, co- 
mo lo ha hecho en algunas 
ocasiones en que fué preciso de- 
fender los intereses del capita- 
lismo, pero ¿para que otra cosa 
puede servir?. .. 

Como «El Día» se refiere, no 
sólo a la paz interna, sino la ex- 
terna, que «podría ser violada», 
es lógico que nos ve:mos obli 
gados a reir, suponiendo sim- 
plemente cuál podría ser la ac- 
tuación del ejército uruguayo 
frente al de cualquier otro país, 
tomando, como habría de ser, 
como supremo generalísimo a 
Galarza, el estratega amigo y 
no sabemos si también compa- 
dre de don Pepe. 

He ahí o de lo que al res- 
pecto dice «El Día»: 


Un cura, una yegua 
y una misa 
casi 


Si un hecho reciente ¿ 
análogo al que vamos a descri- 
bir no me hubiere traídv a la 
mente un episodio por demás 
triste, quizás que tales hechos 
no hubieren transcendido hasta 
los lectores de este periódico. 

Es necesario, ya que trata- 
mos de poner de relieve, en to- 
do momento y lugar, las explo- 
taciones de que somos víctimas 
por parte del estúpido y pre- 
potente capitalismo, que ponga 
mos también en conocimiento 
de todos hasta qué punto el 
clero solapado y ladrón lleva 
su audacia y codicia. 

Hace más o menos un año, 
murió en el pueblo de Mosqui- 
tos un bueno y pobre trabaja 
dor apellidado Afonso. 

Como su familia, constituída 
por su mujer y varios chiqui- 
llos, en cuyos rostros ya es 
bien claro el estigma de la tu: 
berculosis por el hambre, como 
su familia, decía, tuviera la triste 
y lamentable ocurrencia de ha 
cer «ladrar» al cura una misa 
por el «eterno descanso del al 
ma» del «finao», y siendo dicha 
familia más pobre que las ra- 
tas, he aquí que la pobre viuda 
hallóse en el amargo trance de 
ser deudora al ensotanado de 
la misa en cuestión. 

Pero he aquí también que es- 
to; cuervos, como sus tocayos 
los que vuelan, sacan partido 
de todo. 

Sabedor, no sé por cuál de 
sus fieles alcahuetes (sino lo 
nombraría), de que a la pobre 
mujer le quedaba una yegilita, 
úrica herencia legada por su 
difunto marido, trató, por me- 
dio de sus acólitos, de que la 
pobre mujer vendiese a un ve- 
cino de este pueblo, y por el 
costo de la misa-—que lamente 
no recordar a cuánto ascendía 
—la pobre yeglita! 


¡Viudas y desgraciadas muje- 

res de mi pueblo! Sabed que no 
es vendiendo los pobres y re- 
signados «matungos», compañe- 
ros de labor y miserias. quese 
hace «algo» por los muertos 
que nos han sido queridos, si- 
no despojándose de todas esas 
creencias a absurdas y bárba- 
ras! ¡Para con los muertos, el 
recuerdo, si queréis, y ya es 
mucho! ¡No vendáis, por favor, 
los caballitos. amigos buenos de 
vuestros difuntos maridos! Acor- 
dáos que las pobres bestias han 
galopado muchas leguas. flacas 
y habrientas como sus dueños, 
para ir en procura de una mí- 
sera «mazamorra» con que la 
bondad de algún labriego os 
obsequiaba! 
. Dejadlos os, vuelvo a decir, 
junto a vuestro rancho-cueva, 
para que cuando mueran, mue- 
ran mirando con sus grandes y 
húmedos ojos, llenos de infinita 
bondad, el ranchito «mado de 
sus dueños! Entonces, sí haréis 
algo por los muertos!. 


La huelga a * El Día” 


Tan chocante es la actitud de «El 
Día»—diario que se precia de de- 
fensor de los peones de estencia, de 
la pensión a la vejez, de las ocho 
horas; del descanso semanal, etc., 
etc.—como simpática y augurtal es 
la huelga que le ha declarado todo 
el persenal a dicho diario: vende- 
dores, gráficos, linotipistas; monos, 
eso sí. el personal de redacción, ele- 
mento, %s6e, que por ser el más 
tintelectual» , os también el más in- 
consciente. 

La causa fundamental del con- 
flicto es no haber respetado la em- 
presa del diario más «avanzado» 
del país la condición —impuesta y 
aceptada cuando el anterior con- 
flicto —según la cual no entregaría 
aquélla diarios a los no afiliados 
ala sociedad de canillitas, cláusula 
quo, como decimos anteriormente. 
la había aveptado la empresa... 
pero que no la cumplía. 

La actitud de la émpr sade «El 
Día», ala que, eomo es de supo- 
ner, Mo es ajeno don Pepe, prurba 
una vez más que la emancipación 
de los trabajadores ha de ser obra 
de ellos mismos y ne de ningún 
político, por más «avanzadot y 
«secialista» que sea. 

En el próximo número, con más 
tiempo, n>s ocuparemos mós am- 
pliamento del asunto. 

Por lo pronto, nuestra voz de 
aliento a los canillitas y gráficos en 


general que intérvienen en dicbo 
conflicto. 
> 

«¡TIERRA!» 


Con este mismo título aparecerá 
en breve, en la ciudad de Salto 
(R. O. del U.), un semanario anar- 
quista. ; 

Doseamos a los compañeros de 
dicha lo:alidad la mayor constancia 
para que el nuevo vocero de la 
anarquía perdure hasta después de 
la Revolución Social, que, por ierto, 
no es pedir mucho, 

Nuestra voz de aliento, 


En San Ramón 


Organizado por el Centro de Es- 
tudios Sociales «Germinal », de 
aquella localidad, y en solidaridad 
con los obreros huelguistas del 
molino Oliveri, se realizó días pa- 
sados, ena San lHiamón, un gran 
acto de propaganda. 

A las 10 de la mañana se orga- 
nizó una manifestación, partiendo 
d: las cercantis de la estación 
con una banda de música a la ca- 
beza. Recorrió las principales ca! 
lles del puebio, llegando a la plaza 
a la 1o y 45. Improvisada una tri- 
buna, hicieron uso de la palabra 
los compañeros Díaz Sanz, Angel 
González, Celestino Solarica y Juan 
Llorca, que había sido llamado de 


LA BATALLA 


Montevideo. Todos los compañeros | cuando no expulsándolo de su fou- ¡para los proletarios, sean publica- Exterior (Bs. As.) 7 SALIDAS pee, 
tuvieron frases de recriminación do, a aquel u quien hoy pretenden¡das en los periódicos gremialos. me [Consecuencias de una controversia E E iS $ l 
contra el régimen presente, dando | erigirlo un monumento, como glo-| Creemos que esa entidad: debe 15 E O 118.00 
a comprender lo que eran las ideas | ria nacional, recordando las costum: | llevar una fuerte campaña de pro-| €n el Silto Alquiler dol mes de Julio . « 15.00 
de enancipación que nosotros per-|bres tradicionales que el progreso paganda al gremio, para que cuando Nuestros Lectores recordarán que| Varios... . . . . . » 0.29 
seguimos. A pesar de haber sido| va anulendo paulatinamente. la policía, condena o lleva proso| on uno de los números pasados pu- ill Y 520.0 
invitados los adversarios a contro ¡Monumento al gaucho!... ¡a obretos por cuestiones socialos,| blicábamos una correspondencia del Ne 
vertir O a exponer su desconformi-| ¡Oh ironía!... so paralizo de inmedíato toda pro-| Salto donde el compañero Franco RESUMEN 
dad, nadie lo hizo, quedando en Clarin Libertario. |Yucción, hasta obtener la libertad|Hornandez comentaba la contro ver-| Entradas . . . . . . . $ 45.28 
esta forma demostrado que los ad- del detenido o detenidos. sir quo, junto con otros compañeros | Salidas. . . . . . . .» 280.68 
versarios no tienen argumentación Para esto sería bueno que todos|sostuvieron contra el camaleón Lo-| Défet. $ 225.88 
razonada para desvirtuar lo que los sindicatos tuvieran manifiestos, | tito, pa 
nosotros decimos. NOOLVIDEMOS,PUEBLO, que | carteles, eto; ote. proparados para| Ahora parece que los esindica 

Había en la plaza un público no con la misma intensidad que odias cuando pasaran estos 


menor de 800 personas, y eso que 
el cura, en la casa de enfrente, 
decía misa a la misma hora, pe 


hoy a tus tiranos y explotadores, 


heohos; y 


listas» para 7esarcirse en algo de 
[darlos enseguida al gremio, al cual 
con mayor fuerza aún has de amar pertenec el preso y se ante 
— producida la salvadora revolu- 


los demás trabajadores. 


7 E) > z 
ción social—a todas tus iguales. E p 
varios «fieles» vinieran a sentir la El gremio al cual pertenece 


conferencia. No sabemos cómo les 
sentaría, pero la oyeron hasta 


final, sin hacer caso de la CP C U L $ U KR A L E S 


sejo Federal o comité Central. 
En breve... Mas, si queremos llevar a la s 
APUNTES DE MI CARTERA La Bibloteca Popular Obrora del 


ciedad de Productores libros, es 
Monumento a) gaucho Reducto, conjuntamente con los de- 


Consejo eree, que todos los peri 
más centros, dará una velada a 


Un isiomumnento Joly gos BOU DO ¡OEA por el interior. Es un deber moral[ campaña, con 
5 y A material que tedos los trabaja - 
e pes ds es concurrir has a Son los 
Y E er, trabajadores del campo los que más 
e E? e ES 1 o och di cubiónS y nosotros te- 
volts A sil nemos el deber de llevarlo nuestra ¡en los proletarios» 

A A A i 
EA que a esta sociedad es necesario|una contestación de loresuelto e 

quo nunca sale de la campiña, don-| ransformaria en otra donde roine|la asamblea. 
e A! E ria ro A elamor y la verdad.— El Secretario.| Los boycotts declarados por est 

es asta cuando el igo del «¡Dios te Sulvelo 
io lo expulsa más allá de sus| moto intenso drama será llovado a 
o iaa od oscona por elcuadro Amor y Vida |sejo Federal. 
soportando el calvario que le AS SO CAOS! OS a 
da Ale as aio compañera M. Collazo desarrollará 
, 
cuentra descanso; anda y anda!... i 

A e IIS 
o en bronce, el gaucho será, tal 
vez, un hombre altivo, arrogante 
en su aspecto, de rostro bronceado 
(para no olvidar la estirpe charrúa), 
vistiendo las clásicas bombachas, 
con chiripá y boleadoras, sin faltar 
el tradicional facón... Si así será, 
diré que el artista no conoce la 
sicología del gaucho; de aquel que, 
Lejos de ser altivo, es Mamlida por propósito de que 
cuando ha soportado y sigue sopor - 
tando todas las injusticias de aque- 
llos que se apropiaron del campo 
sin que nunca lo cultivaran. 
Cuando los políticos se diputaban 


Obreros Bronceros 


Ganzada... 


La firalidad da un ebsequio la huelga general. 


3 La otra nota 
Está comprobado que los capita-| contades sociedades autónomas pró- 


los obreros que | caciones todas 


reses, olviden sus necesidades, no| mentos provocándola más bien cier- 


serable... 
La casa Ganzo y Cía,, al tantol tados 


haciendo al propio tiempo que salió mal parado el represen- 
el poder, entonces recurrían al gau-| de la debilidad que por el «artelobra politiqueril. 


cho para sus empresas maquiavé-|del pateo» (vulgarmente football )| Do mismo modo que a un obrero 
licas, y el pobre campesino iba a|tienea sus operarios —mejor dicho,| rohacio ala organización se lo con 
las cuchillas a mater y hacerse| Muchos de ellos, —resolvió obse-|gidora carnero, así estas imjustifi- 
matar p-r tal cual cintejo de lo |Quiarlos con unas camisetas apro-[cadas autonomías son una traición 
que defendían sus caudillos. Así|Piadas para practicar aquel deporte| a todos los gromios que componen 
demostraba el gaucho su valentía: [Y “on una pelota. En las primeras, |1a F. O. R. U.—£l Secretario. 
defendiendo intereses ajenos. a la aa EN 1 a e Maaistas y Anenos 
El ucho, aquel a quien de|£ripción; Ganzo. (¿No estaría m E 
ra cuando a A amanece |jor así: Ganso?) Y los operarios, ad EA O 
E > á boycot que pesaba sobre el explo" 
o despertar do Nat e|tan contentos y agradecidos... A 
a Ops CAE tador Pedro Otatti, por haber solu- 
lo ve en el campo, arando la tic- | Con todo, aún creemos que és-[ “0 ade coloco que tonta pend 
rra tomo abriéndole las entrañas, |t0s, arrepentidos de su...gansada, | “9RAc PEE Pp 
> » ¿| diente con este sindicato desde el 
arrojando la semilla en el surco fe devolverán a su obs quioso amo ode MURO o ran la uE 
cundo, con el sombrero echado a la|tan significativo «presente », y el me foras Pro 
nues, como si fuera una roverencia| tiempo y las energías que hoy gas- Jo Renunciar Soma accio denle 
al nuovo día..., él seguirá ignorando| tan en Palear lo dedicar a e rn e e usión. de 
que en la ciudad se lo ha levan-|Párarse para mejor defenderse de| "2 P ai ld 
tado en. monumento. Fisto. es. el [quienes los explotan, los tros carneros que tralcioneron 
mejor homenaje que la civilización| Y es consideración ésta que cabe nnestra eE e A dos Ne ser 
burguesa te rinde a ti, proletario | ££neralizarla a todos los innúmeros yn la o o eN LA 
dol campo. Poro no cesan de decir-| COmponentes de leams de talleres | A LAS e JN SD 4 
to: anda; anda!.- como .1 judío do | Y €Stablecimientos industriales cu- horas dotrabajo. 5 Pin - Na 
la leyenda. yos propietarios válense de igual| *0 os oia o pd LA 
Yo tendrás un monumento; her. | Medio para distraer a sus obreros. | que Fejlan antes do A presentación 
aL, Ea de nuestro pliego de condiciones. 
mano del campo. ¿Qué importa 60. firmar nuestro pliego de condi. 
poa no tengas qué pe poe tu a cion 9 s presentado en el mes de Marzo 
prole no tenga con qué vestirso, y 


hab habiendo accedido a estas cláusulas 
que vivas en un rancho inhabitas . a 
Vida Obrera 


queda la casa en condiciones de 
hle? Tu condición miserable no fi- trabajar. 
gurará en el bloque de mármol o E.O. RU Este sindicato aplaude la actitud 
bronce, porque A o E digna asumida por los Obreros en 
Circular.— El Consajo Federal; yeso que han obligado por medio 
eree que en todos los locales obreros 


de su solidaridad en hacer llegar 
Qpor A A hasta nuestra secretaria al burguos 
Hermano campesino ; nadie más|mingos se deben dar 


sería un contrasto 
con las grandezas de la Patria... 


Antes que nada está el honor nar 
cional... 


corforoneias, 


Guido Selva a firmar nuestro pliego A A $ 
y z Donaciones: E. Hernández, 
quo tú, unido con los proletarios| conversaciones, lecturas co mentadas, de adiciones fambion ha ienado aci 'ernández, 


de la ciudad, puede lovantar el mo-|diseusiones, etc.. ote. las casa: Bonari y Musto, Rieclo! y 
numento más grande que vieran los| El objeto de esta iniciativa es Cia, continuan boycoteadas las fa» 
siglos, tallado en forma magistral[I.o Alejar a los prolotarios del vi: ribas de moaaicos der dama Podaas 
en el ponsamiento humano y que|cio: 2.0 Instrucción y conocimientos ye y Antonio Tadder. El Comile 
simbolice Paz, Amor y Trabajo .. .| generales como ser: filosofía, socio- | 7, huelga. Montevideo Agosto 11 
El gran pueblo ruro principió la| logía, socialismo, an arquismo, etc. 3.0 de 1920. 

obra... Que los obreros se vayan C0Apaci- 
' ¡Monumento al gaucho! ... Mien-|tando para la dirección y adminis- 
tras tanto, el hambre corroe los hc-| tración del trabajo. 4.0 Familiarizar 
gares camposinos, el matonism» de|a los hombres productorer. 5.0 Esto 
caudillos «analíabetos se enseñorea [sería bueno desde ya y cada socio +» 


dela voluntad de los prod ctores|ded organizara la suya, la produción y el consumo cnando 


del campo, y ol torrateniente siguo Creemos también, que todas las hayas eliminado a todos los pará- 
privándolo de lo necesario a la vida,|notas que tengan un intorés gener. 1|sitos existentes? 


DOR, la mejor forma de organ! 


preso, debe dar la voz de alerta, a 
los demás gremics, para la parali- 
zación de la producción. y la vuelta 
al trabajo. sin esperar de un Con- 


dicos gremiales; que toda organiza- 
i 4 benoficío de la jira de propaganda|ción obrera debe hacer una seria 
En Montevideo se piensa origirle 


razonos, con argu- 


mentos, con lógica, con exposición | la F. O. R. A. Quedan enterados 
de ideas, eu contra de la política, 


y los que de ella viven, por ser 
esta la peste que causa más mal 


En todas las circulares deben dar 


reteronte a las| Yue si alguna vez los alude, es para 


listas derrochan habilidades con ell voca una numerosa serio de expli- 
z h z conformes en que 
les enriquecen descuiden sus inte-|1a autonomía está falta de funda- 


se den cuenta de su situación mi-|2os mangoneadores qu, como cau- 


dillos, se aferran a los puestos ren- sostenido una controversia y de la 


¡Balance de “La Batalla” 


¿HAS PENSADO, TRABAJA-| Venta: 


la derrota sufrida, han apelado al 
arma predilecta, la calumnia, y en 
su pasquín dicen: 

Nos escriben varios camaradas del 
Salto haciéndonos saber que anda 
por ahí un sujeto, F. Hernández, 
desaparecido misteriosamente de 
ósta, y que fuera cobrador de la 
Unión Chauffeurs. Este pillo, agre- 
O-| gan, invoca «su amistad con mili 
toltantes de la F. O. R. A. para ha- 
iÓ- | eerse oir. 

Tenemos el deber do manifestar 
que F, Hornández no mantuvo ja- 
más amistad con los militantes de 


ren 


el 


los trabajadores del Salto. Ese su- 
joto es un mistificador desvenrgon- 
zado y nada más». 

Ahora, habla «La Voz del Chau- 
fforus» : 

Franco Hernández fué por mucho 
tiempo cobrador activo de este sin- 


'n 


dicato; no es pillo ni ha desapare- 
Federación deben propagarso cada|cido misteriosamente; como prueba 
vez más, —Fraternalmente, El Con- 


de ello, es que ha tenido meses de 
gastarso todo lo que cobraba por su 
trabajo en pro de la causa obrera; 


En la asamblea general realizada siempre ha domostrado con hechos 
por esto sindicato se tomó en cuenta| Y 9bras el grado do sinceridad con 
un Interesante tema raspecto a edu- las notas de la F. O. R. U-, 1efi-| 412 defendió la organización obrera. 
- 0. R. U-, E A 
riéndose la primera a la libertad Era ed aan 
de Angel Conzález, y como se trata | Militantes de la F. O, R. A, no 
de una nueva víctima de la bur-| Yieto decir seta que aluda ¿8 elo», 
guesia, se aprueba apoyar on un pues, es notorio y erchisabido que 
todo lo que al respeto determine |*r Buenos Aires hay dos fedora- 
la F. U. estando dispuestos hasta |%0N 88, y como conocemos a Hernán- 


dez, estamos autorizados para decir 


fustigarles y no para escudarse en 
ellos. ¡qué esperanza! 
Lo que sucedió en el Salto ha 
sido que el compañero aludido les 
he aguado la “farra” que corría el 
“compañero» Lotito con quien ha 


tante de la auténtica F. O. R. A». 
Para que no se hagan cargos ni 
se echen sombras gratuitas sobre 
eompañeros activos y nobles como 
es Hernández, es que hacemos esta 
aclaración. 
Que conste 
La comisón administrativa. 
Por lo transcrito se puede fa- 
cilmente aquilatar el grado de mo- 
ralidod de estos señores. ¿Y es po- 
sible que estos individuos puedan 
vivir en la organización obrera? 
Esta desfachatez para mentir no di- 
co nada a los obreros de la Fedo 
ración del X? 


¡Lo que no harán para evitar la 
unific ación. 


La anarquía es la forma de 
convivencia social y política en la 
cual todos y cada uno pueden tener 
las creencias religiosas y filosóficas 
que más le agraden. Un solo pre- 
cepto moral se exige: ni oprimir 


ni ser oprimido; ni explotar ni ser! 
explotado. 


Números 168 y 169 
ENTRADAS A 
16.20 f 6 


1.00; Jaime Gómez, 25; 
Guitarrero, 05 Colombo, 
02: C Dumbriaco, 1 0; 
J Otero, U 4; Castrillejo, 
050; P_ Arguero, 11,50, lista 8 
a cargo de Carlos Pellerini, 9 
5.45; A. Tortoso, 1.24; Or 
dinas (Carmelo), 200; lista 
a cargo de A. R. Goya 
(Nueva Palmira), 890; A. 
Martinez (La Sierra), 175; 
A. Reducto, 150; María, 50, » 
iosko Agraciada, 058; 
administración, 0.50: Val- 
EIA e 1.18 


Total. . . 


548 BOYGOT A LA TRIBUNA POPULAR 


Contra los atorrantes de levita 
y de blusa han de ir los trabaja- 
dores conscientes, si quieren eman- 
ciparse económica y políticamente. 


Salón Teatro 


JUVENTUD IBERICA 


Calle Soriano Núm. 927 


EL MARTES 24 DE AGOSTO 


A LA HORA 21 


Gran festival artístico lite- 


rario a beneficio del pe- 
riódico 


LA BATALLA 


con el concurso del con- 


junto artístico AMOR y 
VIDA, 


PROGRAMA 


1.0 Himno revolucionario, por la 
orquesta. 

2.0 REIVINDICACION, poosía 
por el compañero G. Novivh. 

3.0 Primer acto de la obra de 
César Iglesias Paz titulada: 


LA PROPIA OBRA 


4.0 Conferencia por un compañero. 

5.0 Romanza por el compañero 
Manuel Laureiro. 

6.0 Segundo acto de «La Propia 
Obra. 

7.0 Romanza por Manuel Lau: 
reiro. 

8.0 Tercer acto de «La Propia 
Obra». 

9.0 Marcha final. 


PLATEA 0.30 


Casa del Pueblo 


EL 24 DE AGOSTO 


Velada organizada por los 
Centros de K. S. «Brazo 
y Cerebro» y «Regenera- 


ción» a beneficio de la 
propaganda. 


PROGRAMA 
1.0 La Internacional. 
2.0 EL BUEY CORNETA. 
30 El compañero D. Domínguez re- 
citará unas poesías de E. Carriego, 


4.0 El compañero R. A Rendo pro- 


nunciará una conferencia sobre 


La mujer desde el 


punto de vista mitológico 
(AL USO NOSTRO) 


o Hijos del Pueblo 
o Sensacional sorpresa: 


o Sinfonía. 


o Subirá a escena el boceto dra: 
mático de E. Gerardo López 


GUILLERMO WARTON 


